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​Sinopsis
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Nicole y Emily se alegraron mucho cuando su amiga Charlotte finalmente se reconcilió con Brian, el padre de sus trillizos, y juntos formaron una hermosa familia. Nicole también creyó haber encontrado la felicidad plena al pasar de ser la niñera de su hija a la novia del multimillonario Oliver Mackenzie. A pesar de ello, Nicole ha tenido que superar varios obstáculos para estar al lado de Oliver y cuidar de Eloá, la niña que se convirtió en su hija de corazón.

Oliver vivía un matrimonio de fachada con Martina, pero guardaba en su corazón un gran amor por Nicole. Al descubrir que Martina es una pésima madre, pide el divorcio para proteger a su hija y poder finalmente vivir su amor hasta entonces prohibido con Nicole, la niñera de su hija. Pero juntos deben enfrentarse a Martina, que hará todo lo posible por recuperar a su exmarido.

La vida de Emily tampoco ha sido fácil, ya que la familia de su novio, Douglas Carter, no la acepta debido a sus orígenes y juntos tendrán que enfrentarse a todos y demostrarse a sí mismos que lo que realmente importa es el amor que sienten el uno por el otro.
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​Capítulo 1 - Mis Amores
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​OLIVER

Eran pasadas un poco más de las ocho de la noche cuando me subí al taxi en Nueva York. Regresaba de otro viaje de trabajo en el que tuve que estar fuera por más de diez días y no veía la hora de estar nuevamente con las dos mujeres de mi vida.

—Espero que Eloá todavía esté despierta—, pensé.

—¿Qué dijo, señor?—, preguntó el taxista.

—Perdón—, me disculpé avergonzado, —Estaba hablando solo.

El conductor sonrió y volví a concentrar mis pensamientos en mi pequeña y en lo mucho que había cambiado después de mi separación de Martina. Recordar a la niña que Eloá fue mientras estaba casado con su propia madre me provocó un escalofrío involuntario. Pensar en mi ex esposa siempre me trae sentimientos negativos, y me sentí disgustado solo con el recuerdo de las maldades que le hizo a su propia hija.

También sentí una vez más la culpa, compañera de siempre, desde que pude abrir los ojos a la verdad que siempre estuvo frente a mí. El hecho es que solo me enteré de las maldades de Martina después de nuestra separación, y eso es algo bastante doloroso. Fueron años en los que fui un padre negligente sobre lo que estaba sucediendo dentro de mi propia casa, y eso me dejó angustiado.

Pero también hay algo que me reconforta y Eloá misma se encarga de repetir siempre que tiene la oportunidad, es recordar que Nicole estaba a su lado, protegiéndola y amándola como su madre debería haber hecho.

—Hemos llegado, señor—, indicó el taxista.

Solo entonces me di cuenta de que estaba distraído al punto de no darme cuenta de que el auto se había detenido y el conductor estaba esperando el pago del viaje, algo que hice rápidamente.

—Puede quedarse con el cambio.

Es lo mínimo que puedo hacer ante la paciencia demostrada por el hombre.

Unos minutos después, ya estaba abriendo la puerta de mi apartamento y, para mi completa satisfacción, encontré a Eloá y Nicole sentadas en la alfombra. Tenían un rompecabezas enorme, todo de piezas de madera, y deduje que debían estar divirtiéndose mucho con esa tarea.

—Veo que mis chicas están bastante ocupadas—, comenté para llamar la atención de ambas.

—¡Papá!—, gritó Eloá, corriendo hacia mí y lanzando sus bracitos alrededor de mi cuello cuando la levanté en mis brazos.

—¡Cómo has crecido, querida!—, comenté divertido.

—¡Ay, papá! No puedo haber crecido tanto en tan pocos días.

Nicole sonrió con la sabia respuesta de Eloá y la llamó para unirse a nosotros, algo a lo que ella atendió rápidamente, abrazándonos a los dos al mismo tiempo.

—¡Para mí fueron muchos días!— señalé con sinceridad —Días largos y que eché mucho de menos a mis chicas.

—También te extrañamos, Oliver,— confesó Nicole, haciéndome sentir el hombre más feliz sobre la tierra.

—Quiero que me cuenten todo lo que pasó mientras estuve ausente,— pedí, colocando a Eloá de vuelta en el suelo.

Nos sentamos todos juntos en la alfombra, olvidando por completo el rompecabezas mientras Eloá parloteaba sin parar sobre la escuela, los amiguitos, Karen y Ben y, especialmente, sobre su nuevo tema favorito, los trillizos de Brian y Charlotte.

—Me gustaría tener hermanos, papá,— dijo Eloá, dejando a Nicole y a mí sin palabras —¿Cuándo podré tener hermanitos como los del tío Brian y la tía Charlotte?

El momento se volvió tenso. Había muchas cuestiones aún por resolver que no dependían de nosotros. Nicole fue providencial y nos salvó de una respuesta en ese momento.

—¿Qué te parece ponerte el pijama y leer el libro que compramos hoy?— sugirió.

—¡Sí!— Eloá aceptó de inmediato, llevando a Nicole a su habitación, olvidándose del asunto delicado.

Después de unos segundos que utilicé para recuperarme del momento tenso, me levanté y fui a mi habitación, dejar la maleta y cambiarme el traje por otra ropa más cómoda. Solo entonces fui a la habitación de Eloá, desearle buenas noches.

Ese asunto solo volvió a la cima de la conversación cuando ya estábamos solo Nicole y yo en nuestra habitación, ya listos para dormir.

—¿Ha hablado mucho sobre tener un hermano? ¿O fue la primera vez? Quiero saber si fue solo un impulso momentáneo o es algo que ha estado ocupando la cabecita de mi pequeña en otros momentos.

—No había hablado de eso antes,— contó Nicole, dejándome más tranquilo.

—Me siento más aliviado al saberlo,— confesé a mi novia, —No podemos pensar en tener hijos ahora. ¡Ni siquiera he logrado divorciarme de Martina todavía!

Nicole se quedó en silencio, como siempre sucede cuando saco ese tema, pero hoy, a diferencia de otras ocasiones, no voy a permitir que guarde sus pensamientos solo para ella. Necesito saber lo que piensa y cómo se siente sobre nuestra situación actual.

Estábamos hasta entonces acostados en la cama y apoyados en las almohadas mientras conversábamos sobre los días en que estuve ausente. Hasta ese momento, Nicole estaba habladora, pero ahora, cuando el tema se volvió —Martina—, su silencio siempre es la respuesta para todas mis preguntas.

—¿Qué piensas sobre este asunto?— pregunté con interés mientras la miraba atenta a todas sus matices —Nunca hablas de esto.

—No hay mucho que decir— Nicole evadió mi mirada —Tenemos que esperar la decisión del juez.

—Estoy cansado de esta situación con Martina— desahogué con irritación —Quisiera ser libre para hacer lo que deseo. Ya no soporto tantas discusiones y peleas con mi exesposa.

Una vez más, el silencio fue mi única respuesta.

—¿Por qué nunca dices nada sobre este asunto? ¿Por qué siempre este silencio? ¿No te molesta que no podamos oficializar nuestra relación?

Tan pronto como escribí esas palabras, me di cuenta de mi error y de lo injusto que estaba siendo con Nicole.

—Lo siento, mi amor— pedí, atrayéndola hacia un abrazo —Hablé tonterías.

—No me enojé— Nicole trató de tranquilizarme —Debes estar cansado del viaje.

Probablemente Nicole tenga razón, pero eso no me da el derecho de hablarle de esa manera, y se lo dije exactamente así.

—¿Me perdonas?

Recibí una sonrisa como respuesta, y fue una buena respuesta a mi pregunta.

—Te amo, Nicole. No merezco tenerte, ¿sabes?

—También te amo, Oliver. Tú y Eloá son muy importantes para mí.

Esa declaración, dicha con una mirada de devoción y amor, me hizo derretir por completo. ¿Cómo puedo ser un hombre tan afortunado? No merezco a Nicole, no después de haber sido tan negligente con mi hija, pero Eloá merece a Nicole, y nunca me quejaré de tenerla en nuestras vidas.

La besé apasionadamente, siendo correspondido de igual manera, y pronto estábamos viviendo toda nuestra pasión, entrelazando nuestros cuerpos debajo de las sábanas de seda.
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​Capítulo 2 - Inseguridades
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​NICOLE

Después de dejar a Eloá en la escuela, me encontré con Emily y Charlotte para tomar un café, según lo habíamos acordado por teléfono. Necesitaba hablar con alguien y no había mejor opción que mis hermanas para eso.

—¿Qué pasa?— preguntó Emily antes de que pudiera sentarme.

—Necesito un café— desvié la conversación.

Emily y Charlotte lograron esperar a que hiciéramos nuestros pedidos, pero tan pronto como el camarero se fue, dirigieron su atención completamente hacia mí.

—He notado que has estado extraña—, comentó Charlotte, —¿Qué ha hecho Martina esta vez?

Fue imposible contener las lágrimas en ese momento. Mi amiga me conoce lo suficiente como para saber que no estaba bien, a pesar de que intentaba engañar a todos.

—Charlotte me lo comentó, pero pensé que sería solo el estrés del comienzo del semestre en la universidad.

Mi hermana no podría estar más lejos de la verdad.

—La universidad es el menor de mis problemas, Emily—, logré decir, limpiándome discretamente la cara.

—Entonces habla de una vez lo que esa bruja de Martina hizo—, pidió Emily.

Incluso sin saber lo que sucedió, Emily ya estaba enojada con la exesposa de mi novio, lo cual es bastante comprensible, después de todo, no sería la primera vez que Martina me molestara y tampoco la última.

—Ella me encontró en el parque, cuando fui a pasear con Eloá—, conté, tomando un sorbo generoso del café, —¡Martina me dijo cosas horribles! Habló de que tiene pruebas de que Oliver y yo teníamos una relación antes incluso de la separación entre ellos. Que esto la ayudará a obtener la custodia de la hija.

—¡No puedo creer semejante disparate!— La cara de Emily estaba roja de rabia. —No puedo entender por qué Martina insiste tanto en obtener la custodia de nuestra pequeña, cuando todos saben que no le interesa en lo más mínimo quedarse con la hija.

—Ella no quiere la custodia de Eloá por amor a la hija, eso está claro para todos—, señaló Charlotte con su habitual buen juicio. —Lo que quiere es amargarle la vida a Oliver y a Nicole. Y nada mejor que usar a la propia hija para afectar a ambos.

—¡Pero no tenían una relación! Solo se involucraron después de la separación.

—Ella tiene personas que pueden testificar a su favor, Emily—, señalé lo obvio, —Todos los empleados de la casa son leales a Martina. Al igual que puede distorsionar varios hechos a su favor. Ya lo hizo antes, puede hacerlo nuevamente.

Martina había usado algunas fotos de paseos donde acompañaba a Oliver y Eloá, pero fueron tomadas cuando estábamos solo nosotros dos, y se volvieron comprometedoras al capturar momentos en los que nos estábamos mirando. Es evidente para cualquiera que haya visto esas imágenes que hay sentimientos entre nosotros, algo que Oliver había contado.

—Conozco que Martina está haciendo todo esto porque no acepta perder a Oliver por alguien como yo—, desahogué con tristeza, —Una chica pobretona y sin glamour alguno, como ella ha repetido varias veces.—

—La niñera de su propia hija, como hace hincapié en decir—, recordó Charlotte.

Hace algunas semanas, en un evento al que acompañé a Oliver, nos encontramos con Martina y ella me acorraló en el baño, humillándome frente a algunas mujeres que estaban allí. Fue un momento horrible y perturbador. Llegué a pensar en dejar a Oliver, por el bien de todos nosotros, pero no pude hacerlo. Al igual que la noche anterior.

Mientras Oliver estaba de viaje, pensé seriamente en poner fin a todo entre nosotros y dejarlo resolver su situación y, tal vez, en el futuro, cuando ya hubiera terminado la universidad, estuviera trabajando y fuera independiente financieramente, me sintiera a la altura del hombre distinguido y maravilloso que él es.

Pero fue suficiente verlo parado en la sala de estar del apartamento, abrazando a Eloá y me invitando a unirme a ellos, para que mis resoluciones fueran olvidadas. No podía dejar a Oliver ahora. No puedo hacerlo todavía.

—¿Estás pensando una vez más en dejar a Oliver?—, Charlotte preguntó con pesar en la voz.

—Me gustaría hacerlo—, asentí, —Pero no soy tan fuerte. Incluso sabiendo que todo sería más fácil para él, no puedo.

Hablamos durante algún tiempo más, hasta que Charlotte tuvo que volver a casa, después de todo, ¡ella tiene no solo un bebé en casa, sino tres bebés! ¡Qué locura, pensé con una sonrisa tierna.

—También debo irme—, dijo Emily mientras revisaba la hora, —Tengo peluquero y maquillador agendados en media hora. No puedo llegar tarde.

—¿Hoy es el aniversario de bodas de los padres de Douglas?—, pregunté, sorprendida ante la confirmación, —¡Lo olvidé por completo! Deberías apurarte entonces. Necesitas lucir perfecta en ese evento hoy.

Los padres de Douglas son una pareja snob de la alta sociedad neoyorquina que no estaba para nada satisfecha con la elección de su hijo. Por lo tanto, Emily estaba enfrentando algunos momentos bastante desagradables con los suegros y esa fiesta sería otra prueba de fuego para ella.

—Realmente debo irme—, Emily repitió, —Pero quiero que sepas que estaré a tu lado, pase lo que pase, ¿de acuerdo?

Emily apretó mi mano con fuerza y después de un abrazo de hermanas muy apretado, agarró su bolso y caminó apresurada hacia la salida.

—Sé que ya he repetido esto millones de veces, pero no quisiera estar en el lugar de Emily—, dije con preocupación.

Habíamos decidido compartir un taxi, ya que el edificio en el que vivimos está de camino a la universidad. Mientras Charlotte se quedaría en casa, yo iría a mis clases del día.

—Todos tienen sus dificultades, Nicole—, señaló Charlotte. —Mira tu caso, no tienes suegros desagradables, pero sí una ex que es una verdadera bruja.

—Ni me lo menciones...—, lamenté con un suspiro cansado. —Pero tú no tienes suegros, ni mucho menos una ex causándote problemas entre tú y Brian.

No sentía envidia de Charlotte. Al menos eso esperaba. Pero ese es un hecho innegable sobre la relación de mi amiga y su esposo.

—Pero tengo un hombre terco que se considera viejo a los treinta y tres años—, recordó Charlotte. —Brian todavía se siente culpable por lo que cree que me está privando de vivir. Le he dicho que eso es una gran tontería.

—Tienes razón, cada uno con sus dificultades—, asentí, sintiéndome menos infeliz.

—Pero también recibimos el regalo de tener a alguien que nos ama—, agregó Charlotte. —Los obstáculos son parte de ello, pero lo principal es que estamos viviendo junto a quienes amamos.

—Tienes razón, como siempre. No puedo permitir que Martina gane esta guerra. No se quedará con Eloá. No puedo permitir que eso suceda.

En ese momento, el taxi se detuvo frente a la dirección de nuestra casa. No estaba nada emocionada por un día de clases, necesitaba esa “distração".

—¡No lo permitiremos! Eloá ya ha sufrido mucho a manos de esa mujer maliciosa—, añadió Charlotte antes de bajarse del taxi.

Eloá es una niña alegre ahora que ya no tiene contacto con su madre, pero todo puede cambiar si Martina obtiene la custodia legal. Pero me sentía aún más indignada al saber que Martina realmente no se preocupa por su hija. Todo lo que quiere es causar problemas. La mayor prueba de ello es que incluso cuando me encontró en el parque, se aseguró de acercarse solo en un momento en que Eloá estaba distraída con otros niños y ni siquiera se molestó en hablar con su hija.

Después de decir todo lo que quería y amenazarme, simplemente dio la vuelta y se fue, sin siquiera mirar a Eloá por un segundo.

Necesito seguir siendo fuerte y estar al lado de Oliver, el hombre que amo y que también me ama. Eloá es un regalo especial que hace que todo lo que vivimos sea aún más especial.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​Capítulo 3 - Viejas Amistades
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​OLIVER

Miré a la chica a mi lado y estoy seguro de que mis ojos brillaron en ese momento. Mi Nicole está cada día más deslumbrante.

—Pensé que sería imposible que te pusieras más hermosa, pero veo que me equivoqué—, comenté al entrar en nuestro vestidor.

Teníamos un evento de gala esa noche y, como siempre sucede en esas ocasiones, Nicole estaba maquillada y peinada de manera impecable. Deduje que había concertado una cita con los profesionales recomendados por tía Melanie. Independientemente de eso, ella es hermosa naturalmente, y eso era solo un detalle para mí, pero sé que se siente más segura cuando expreso eso con palabras.

—Estás exagerando—, fue su respuesta tímida. —Llegaste temprano. Todavía no estoy lista.

Estaba parada frente al enorme espejo del vestidor, pareciendo pensativa e incluso un poco triste, noté en ese momento. Esa expresión en su rostro se ha vuelto recurrente, y aunque insisto en saber qué le está pasando para dejarla así, no puedo descubrir la razón de su semblante tenso y preocupado.

—La audiencia fue más rápida de lo que esperaba—, expliqué brevemente. —¿Eloá está con Emily?

—Sí—, confirmó con una sonrisa tierna. —Estaba muy emocionada con la idea de la fiesta de pijamas.

—Mi pequeña siempre está emocionada ahora—, pensé con un peso en el pecho, pero lo aparté de nuevo. —¿Está todo bien?

—Sí—, fue la misma respuesta de siempre. —Estoy indecisa sobre el vestido. ¡Todos son tan hermosos!

Nicole estaba ahora fingiendo una animación forzada y, como en otras ocasiones, opté por no forzar nada. Cuando llegue el momento adecuado o cuando se sienta más cómoda y segura, sé que compartirá conmigo lo que la preocupa.

— Sí. Y cualquiera de ellos te hará la más hermosa de ese salón de fiestas — Toqué su rostro con cuidado para no arruinar el maquillaje perfecto.

Nicole sonrió en respuesta, sus ojos ahora estaban cautivos de mi mirada. Independientemente de lo que esté sucediendo, no tengo dudas de sus sentimientos por mí. Así como la amo, Nicole también me ama, y superaremos cualquier cosa. No hay duda.

— ¿Realmente tenemos que ir a este evento? 

— Lamentablemente, sí — confirmé con pesar — Liam está enfermo y Brian cuenta conmigo para representar a Reloading.

Liam es uno de los trillizos del amigo Brian y él nunca pone nada por delante de sus hijos. Incluso cuando se trata de algo como un resfriado, Brian hace absoluta cuestión de estar con su esposa e hijos, asegurándose de que no se sienta abrumada o sola frente a alguna dificultad mayor. Y como él nunca podría ir a una fiesta cuando uno de sus pequeños está enfermo, nada más justo que yo o Douglas lo sustituyamos en tales momentos.

— Pero si no te sientes bien o no quieres ir, puedo ir solo — sugerí, aunque odiaba decir eso — Te extrañaré, pero no quiero que hagas algo que no desees.

Nicole se quedó en silencio por unos momentos, parecía reflexionar sobre mi sugerencia, pero pronto la rechazó, alejándose de mí y volviendo a contemplar los vestidos en algunos percheros.

— Solo estoy un poco cansada — — se justificó, pero sin mirarme y cambiando de tema — — Creo que me excedí en la última compra que hice con Melanie. Tengo muchos vestidos y no sé cuál debería usar.

Sabía que el problema no estaba en la cantidad de opciones de vestidos de noche, pero acepté su frágil explicación.

— Me gusta ese vestido rosa — dije mientras tocaba la seda suave — Combina con tu personalidad.

El vestido al que me refería era un modelo largo y de falda amplia, sin escote y sin mangas, con aplicaciones discretas de pedrería en el busto. Muy bonito y clásico.

— Confío más en tus elecciones que en las mías, así que lo usaré.

Nicole me miraba con una sonrisa congelada en el rostro, y entendí que esperaba que me fuera para luego cambiar el albornoz de felpa que llevaba puesto por el vestido que acababa de elegir.

Esa actitud habló más que mil palabras, y tuve la certeza de que algo estaba mal. Nicole no se sentía cómoda ni siquiera para cambiarse de ropa en mi presencia, algo que ya había hecho varias veces. Incluso en nuestra primera vez, Nicole no se sintió intimidada frente a mí y fue ella quien tomó la iniciativa.

A pesar de ser consciente de ese hecho, me acerqué a donde estaba Nicole y la besé suavemente en los labios, mirándola con preocupación.

—También necesito arreglarme— dije, sonriendo para aliviar la tensión que se había formado entre nosotros —Voy a darme un baño antes.

Me sentí más aliviado al ver la sonrisa ahora totalmente sincera en su rostro, y solo entonces me dirigí fuera del vestidor, dejándola sola para cambiarse a su gusto.

Dos horas después, estábamos en el evento de premiación en el que Reloading estaba compitiendo por el premio en la categoría más importante de la noche. Nicole seguía con su comportamiento extraño, y decidí que necesitaba tener una conversación muy seria con mi novia. Algo estaba muy mal, y ya había pospuesto el momento demasiado.

No puedo caer en los mismos errores que cometí durante mi matrimonio con Martina, cuando no me di cuenta de nada de lo que sucedía dentro de mi propia casa y, sobre todo, con mi hija. Nicole estaba ocultando algo, y me prometí descubrir de qué se trataba.

En ese momento, sin embargo, no fue posible abordar ese tema, ya que en todo momento un asociado o cliente solicitaba mi atención, mientras Nicole permanecía en silencio, sin participar en las conversaciones, solo respondiendo lo que se le preguntaba directamente.

—Siento que algo está mal y no me lo estás contando— me desahogué en la primera oportunidad que tuvimos a solas desde que llegamos al evento.

—Solo estoy...

—Cansada— completé antes de que repitiera la misma excusa desgastada —Puedo creer que estás realmente cansada. La pregunta es: ¿de qué estás cansada?

Nicole evitó la respuesta, ya que en ese momento se acercó una pareja con la que siempre había mantenido un contacto bastante estrecho, y tuve que volver mi atención a los recién llegados.

—Oliver Mackenzie— la mujer dijo de manera efusiva —¡Hace cuánto tiempo no nos vemos, querido!

A mujer en cuestión era Elena Freeman, esposa de uno de mis socios, Marcus Freeman. Elena me atrajo para un saludo íntimo con un beso en cada lado de mi rostro, mientras que su esposo simplemente observaba la escena despreocupadamente.

—¿Cómo estás, Elena?— pregunté tan pronto como logré alejarme de los brazos de la mujer, que permaneció a mi alrededor por más tiempo del necesario.

A pesar de la pregunta dirigida a Elena, mi mirada se posó en Nicole, preocupado por su reacción ante la efusividad de la mujer desconocida para ella, pero Nicole simplemente observaba la escena sin expresión. Al menos eso fue lo que asimilé en los pocos segundos que pude mirarla.

—Estoy genial, querido. Estaba muriendo de ganas de volver a Nueva York— dijo con una amplia sonrisa —Y veo que tú también pareces muy bien, Oliver. ¿Es así?

—Sí, estoy bien— no negaría algo que era completamente cierto en mi vida junto a Eloá y Nicole —¿Y tú, Marcus? ¿Cómo estás?

—Esperando a que mi esposa deje de acaparar tu atención para saludarte, amigo mío— fue la respuesta divertida, pero cargada de verdad.

Marcus me saludó con un apretón de manos, y a pesar de señalar ese detalle sobre su esposa, no parecía molesto por ello, algo comprensible, ya que Elena siempre actuaba de esa manera cuando estábamos cerca.

Tenía la intención de presentar a Nicole a la pareja en ese momento, pero antes de que pudiera hacerlo, Elena se adelantó y preguntó de manera indiscreta:

—¿Dónde está Martina? Estoy ansiosa por saber todo lo que ha pasado en este año en que estuve fuera del país— y antes de que pudiera responder algo, continuó —Y esta linda niña, ¿quién es?

​

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​Capítulo 4 - Algo Humillante


[image: ]


​NICOLE

¿Linda niña? ¡Qué mujer más pedante! Y casi no se despegaba de Oliver, algo que incluso el propio marido había notado, como dejó claro a través del comentario cargado de cinismo hecho hace unos momentos. Mi mayor curiosidad ahora es escuchar la respuesta que mi novio le dará a su “amiga”.

—Esa —linda niña—...— repitió de manera sarcástica y aún hizo un gesto de comillas al repetir la expresión usada por la mujer —... es mi novia y futura esposa. Creo que también respondí a tu pregunta sobre Martina.

Fue notable el impacto que la mujer parecía haber sentido ante la respuesta de Oliver y aún más por el tono que él utilizó. Incluso yo estaba un poco sorprendida, ya que nunca antes había presenciado a Oliver hablar de esa manera con alguien. Siempre amable y extremadamente educado, a veces esa cualidad incluso se convertía en un defecto, como lo demostró en su matrimonio con Martina y cómo nunca se dio cuenta de lo que estaba sucediendo con su hija.

—No puedo creer que ustedes se hayan separado—, dijo Elena con la mano cubriéndose la boca de manera dramática, —Siempre estuviste completamente enamorado de mi amiga. No puede ser que ese sentimiento haya cambiado tan rápidamente, Oliver.

—Elena—, llamó discretamente el hombre a su lado.

Esa mujer estaba siendo completamente innecesaria al no darse cuenta de que ese no es ni siquiera el momento ni el lugar apropiado para cuestionar la separación de sus amigos. Sus palabras también me trajeron una sensación bastante desagradable, ya que prácticamente insinuaba que Oliver todavía estaba enamorado de Martina.

—Como señalaste, estuviste un año fuera de Nueva York—, dijo Oliver con calma, pero su mirada estaba dura, —Muchas cosas han sucedido.

—Pero no puedo aceptar que tú y mi amiga ya no estén juntos—, continuó insistiendo en el tema, —Y Eloá, ¿cómo queda la niña en esta historia?

Estábamos en un salón, pero me sentía sofocada y ni siquiera esperé la respuesta de Oliver. No quería seguir ni un minuto más cerca de esa mujer desagradable.

—Con permiso—, dije, dando el primer paso para alejarme del grupo.

—¿A dónde vas?— Oliver agarró mi brazo, pero lo miré con una solicitud bastante clara en mi mirada —No tardes, por favor.

El ambiente era tenso y no me sentía bien continuando en ese lugar. Lo que realmente quería era irme. Volver a mi casa. No al apartamento de Oliver, donde prácticamente he estado viviendo durante algunos meses. Quería estar en mi casa, junto a Emily y Charlotte.

Eso no sería posible, sin embargo, y el baño es una buena opción en este momento. Fue allí donde estuve ya hace algunos minutos, dentro de la cabina, cuando escuché algunas voces femeninas y reconocí la de la mujer con la que Oliver conversaba hace instantes.

—Estoy verdaderamente impactada por el hecho de que Oliver haya cambiado simplemente a una mujer hermosa, elegante y de nuestra clase social por una... una...— Estaba diciendo en voz alta y clara —Ni siquiera sé cómo describir a esa chica con la que está ahora.

¡Me está persiguiendo, solo puede ser eso! Pensé con indignación. Me alejé de Oliver por causa de esa mujer y ahora está hablando en un tono bastante audible para cualquier persona que esté dentro de ese baño y precisamente sobre mí. ¿Será que sabe que estoy aquí y lo está haciendo solo para humillarme indirectamente?

—Yo misma tardé mucho en creer, confieso— Respondió la otra voz femenina, pero esta nunca la había escuchado antes —Pero fue la propia Martina quien me lo contó.

—Imagino que tampoco sepas sobre Douglas Carter y Brian Taylor— Una tercera voz se sumó a la conversación.

—¿Los solteros más convencidos de Nueva York?

—Ya no están solteros, cariño— Respondió la de voz más aguda y estridente —Brian se casó con una desconocida mucho más joven que él. Leí un artículo sobre la nueva familia y tienen trillizos. ¿Puedes creerlo?

—Y estuve con Ramona Carter y está terriblemente decepcionada porque Douglas está con una mujer que ya estuvo casada y tiene un par de gemelos. La familia está incrédula, no pueden aceptarlo.

—Y supe por Nora, la hermana de Carter, que él planea casarse con ella.

—¡No puedo creerlo!— Elena volvió a su dramatismo —¿Están todos locos? ¿Hicieron algún lavado de cerebro a esos tres?

—Un detalle importante— añadió la otra —Martina también reveló que esa chica que está con Oliver era la niñera de su hija.

—Cada vez estoy más impactada, queridas. Un verdadero absurdo todo lo que me están contando.

—Una verdadera lástima que un hombre como Oliver se haya dejado llevar por una simple sirvienta.

Estaba siendo cada vez más difícil quedarme allí, sentada en esa cabina de baño, escuchando las barbaridades que esas tres mujeres estaban diciendo sobre mí y mis hermanas. Estaban hablando de nosotras y continuaron hablando por algún tiempo más. Nos menospreciaban por no ser de la alta sociedad y no tener una fortuna para derrochar.

Con las piernas temblando, me levanté del inodoro y miré hacia la pequeña rendija. Me di cuenta de que las tres se estaban mirando en el espejo, retocándose el lápiz labial y parecían dispuestas a salir del baño ahora. Al menos la conversación había disminuido, probablemente porque estaban ocupadas con su propia apariencia.

—Debo volver con Marcus—, advirtió Elena con un suspiro resignado. —Espero que ya no esté hablando con Oliver. Aunque aprecio mucho a mi querido amigo, no puedo soportar estar ni un segundo más en la presencia de esa chica ladrona de maridos. Y peor aún, hortera y sin clase.

Para mi alivio, esa fue la última ofensa que escuché esa noche, pero el hecho de que esa mujer haya dicho que no le gustaría estar en mi presencia fue lo que me dio fuerzas para volver a donde estaba Oliver. Saber que tampoco tendría que estar cerca de ella, escuchando su voz molesta y engreída, era algo muy bueno en ese momento.

Peor que escuchar su voz era el hecho de tener que mirar en silencio mientras pone sus manos finas y pegajosas sobre mi novio, y no estoy segura de si podría soportarlo por mucho más tiempo. También esperaba no encontrar a la pareja con Oliver. Estaba rogando por eso, porque de lo contrario, no estoy segura de si me uniría al grupo y me sometería a eso una vez más, después de todo lo que esa mujer repugnante había dicho sobre mí y mis hermanas.

​
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​OLIVER

Después de casi diez minutos en los que Nicole se fue sin explicar a dónde iba, comencé a estar bastante preocupado y me despedí del matrimonio de amigos. No fue tan fácil alejarme de Elena, pero fui bastante incisivo al decir que necesitaba buscar a mi novia, lo cual le trajo una expresión de desprecio en su rostro que me aseguré de ignorar.

Pensar que alguna vez consideré a esa mujer una gran amiga me hizo cuestionar mi capacidad para leer a las personas y, incluso, mi competencia como abogado. Después de todo, me dejé engañar totalmente por Martina y ahora me di cuenta de que con algunos a los que consideraba amigos también había sucedido lo mismo.

Es mejor olvidar a Elena y dejar que Marcus se encargue de controlar su lengua afilada y vaya a buscar a Nicole, pensé mientras me alejaba de los dos. Pero no fue nada fácil encontrarla entre tanta gente, a la que ni siquiera podía preguntarle si la habían visto pasar.

Ya había intentado llamarla varias veces, pero no respondió a ninguna de mis llamadas, lo que me estaba preocupando mucho por mi chica. Miré el reloj y deduje que ya habían pasado más de veinte minutos, lo cual es completamente impensable cuando se trata de Nicole.

¿Se habrá ido de la fiesta sin siquiera avisarme que planeaba hacerlo? Mi cerebro gritó la posibilidad y eso me dejó helado, ya que sería un indicativo muy grande de que las cosas están mucho más complicadas de lo que imaginé.

—¿Estás buscando a esa chica que estaba contigo?—  Escuché la pregunta repentina.

La pregunta fue hecha por una mujer que reconocí como una de las amigas de Martina, y aunque nunca aprecié la forma arrogante en que trataba a todos a su alrededor ni la forma en que hizo esa pregunta, asentí con la cabeza. No debo ninguna explicación sobre mi vida a esa mujer y todo lo que necesito ahora es saber dónde está Nicole.

Al parecer, todas las amigas de Martina actuaban de la misma manera y yo era el único que no lo había notado antes, concluí al recordar a Elena.

—La encontré en el baño de mujeres hace algunos minutos—  informó la mujer.

Suspiré un poco más aliviado. No es normal que ella esté tanto tiempo en un baño, pero al menos tenía una pista y fue hacia allí que caminé, permaneciendo lo más cerca que mi condición de hombre y la buena educación permitían. No tardé en verla salir del lugar y le sonreí, mostrando toda mi alegría al verla.

—Estaba preocupado— dije tan pronto como estuve lo suficientemente cerca. —¿Por qué tardaste tanto?

—Quiero ir a casa— fue su respuesta apresurada.

Percebi que la voz de Nicole temblaba y al analizarla mejor, parecía estar a punto de
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